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Diseñador gráfico
Terminando la carrera de dibujo co-mercial y publicidad, llegué a San-
tiago de las Vegas en 1952 para traba-
jar como dibujante en una empresa
norteamericano-mexicana llamada Cal-
comanías Mayercord de Cuba que te-
nía sucursales en distintos países, con
una remuneración de ochenta pesos
mensuales. Por discrepancias con la je-
fatura del departamento de arte, pasé
a otros puestos de trabajo como
retocador y montador de negativos para
el proceso de foto-screen, calador y a
su vez igualador de tonos (colores),
aprendí fotomecánica para ese proce-
so, y también como jefe de impresión.
Con todo ese aval sustituyo a todos los
jefes de departamentos que tomaban
vacaciones, incluyendo al de dirección
artística, además de tener acceso a la
traducción de la correspondencia téc-
nica con la casa matriz, por conocer y
haber sido profesor de idioma inglés.
Como vivía en La Habana fue mucho
más práctico mudarme para ese pue-
blo, alquilando una pequeña casita de
madera de bajo costo a una señora que
más tarde llegaría a ser mi primera sue-
gra. Desde mi llegada el primer contac-
to social fue con la hija de esta señora,
estudiante de magisterio, más tarde mi
primera esposa, con la que tuve dos ni-
ñas y quien me introdujo en el círculo
de las personalidades de la región que
eran habituales a la biblioteca “Más
luz”, del cual entré a formar parte.
Existían allí dos grupos que cada cua-
tro años se disputaban la presidencia de
ese centro cultural, creándose una puja
por ver quién enriquecía más la función
de la biblioteca, la cual había sido crea-
da por un grupo de estudiantes que se
reunían en un local para el estudio y
que denominaron Asociación Cultural
“Más luz”, cuya fundación ocurrió en
1932 en la casa de la familia Noriega,
sita en la calle 15 entre 2 y 0, más tar-
de se trasladó para 4 entre 11 y 13,
posteriormente a 11 entre 8 y 10, y por
último a la antigua Sociedad La Gloria
en 6 entre 9 y 11. Con el triunfo de la
Revolución quedó adscrita a la Casa de
la Cultura. Para los interesados en sus
datos históricos, pueden hallarlos en un
artículo publicado en la década del cua-
renta que se encuentra en el archivo de
la propia biblioteca.
Al pasar a trabajar en una empresa cu-
bana similar a la anterior como direc-
tor artístico, más tarde como vendedor
publicitario y por último como jefe de
ventas, todo lo cual permitió mi matri-
monio y el hecho de que mi esposa co-
menzara a trabajar como maestra en
una escuela pública en el poblado de
Calabazar.
Nada de esto interrumpió mi contacto
y familiaridad con la función de la bi-
blioteca y el aumento de mis relaciones
con personalidades de la cultura
santiaguera tales como Marcelo Sali-
nas, Francisco Simón V., Gabriel
Gavrier, Ángel Vázquez Millares, Jesús
Puig, Eduardo Salinas, Francisco Fina,
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Antonia García Cabello, Juan Tomás
Roig, Eulalio González, Nancy Carol (mi
esposa), Arístides Vázquez, Jorge Brito,
Juan Bundó Puig, Gilberto León, Mari-
no García y muchos más.
La biblioteca “Más luz” era citada en
las publicaciones de la UNESCO como
ejemplo de una institución creada y sos-
tenida por la comunidad con una mo-
desta contribución mensual a la que
tenían acceso todas las clases sociales
de la población sin ningún tipo de limi-
taciones.
A su vez existía un estrecho vínculo con
la Alianza Francesa, cuya representan-
te era la señora Martínez, pues en esta
se impartían clases de francés por
maestros formados de la población a los
que la Alianza premiaba con una beca
en Francia para completar sus estudios
del idioma. Allí conocimos impartiendo
clases a Juan Bondó Puig y a su seño-
ra e hijo.
La dinámica de las actividades cultura-
les de las más diversas manifestacio-
nes era habitual, tales como exhibición
de películas (en su patio), recitales, ex-
posiciones de las más variadas temáti-
cas, conferencias, funciones de teatro,
música, etcétera. En su salón se pre-
sentaron personalidades como Leo
Brower, Dulcila Cañizares, Carmina
Benguría, Carilda Oliver, Juan Tomás
Roig con sus conferencia anuales so-
bre las hierbas cubanas medicinales; así
como Vázquez Millares con sus clases
dominicales de Apreciación Musical, el
exiliado español Calles, la exposición y
charla de Rafaela Chacón Nardi titu-
lada “Cubano es más que blanco y más
que negro”; la exposición de la
comercialización de la rana toro por el
Instituto Nacional de Reforma Agraria
(INRA); los concursos campesinos de
repentistas; el homenaje a Italo
Calvino... Por allí también pasaron Raúl
Roa, Eduardo Ortega y Gasset, Eduar-
do Marquina, Cintio Vitier, Nicolás
Guillén y el musicólogo Helio Orovio,
entre muchos otros.
Cuando llegué a la presidencia de la
biblioteca “Más luz” en 1957, nos di-
mos a la tarea de modernizar el siste-
ma de clasificación de los libros, tarea
que acometió Eulalio González; tam-
bién revisamos el contenido de las
obras cuyo mensaje pudiera dañar la
formación cultural e ideológica de la ju-
ventud que acudía a solicitar el servi-
cio del centro, toda vez que se recibían
donaciones de instituciones extranjeras,
en particular de la oficina pana-
mericana de los Estados Unidos, y otros
tipos de publicaciones no aptas para los
menores o mayores. Además manda-
mos a construir para el museo las pa-
noplias para las armas mambisas
utilizadas por nuestros fundadores. Para
la hemeroteca dividimos el salón de es-
tar de los habituales del pueblo en dos
partes, una para los mismos y otra con
cuatro mesas con sus cuatro sillas para
que los estudiantes escolares que acudían
pudieran hacerlo en equipos; solicitamos
el servicio de bibliobús de la Biblioteca
Nacional José Martí que nos visitaba to-
das las semanas en que se efectuaban los
préstamos de libros a los usuarios, que
con su carné podían hacer sus peticiones.
Se celebraba el Día Internacional del Li-
bro con una exposición de envíos gratui-
tos de libros de diferentes países y los
propios. Se creó un catálogo de
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materias que enviamos a las escuelas
públicas locales para la orientación y
facilitación de estudios a los educandos,
para las clases de Apreciación Musical
de Vázquez Millares se adquirió el
equipo adecuado por medios propios
para oír las obras correspondientes al
ciclo que se impartía; los discos eran
facilitados por los propios asistentes.
Mucho pudiera explicar en este breve
artículo sobre la función que cumplió la
biblioteca “Más luz” de Santiago de las
Vegas durante las etapas que corres-
ponden a dos períodos, antes y después
de nuestra Revolución, pero esto lo de-
jamos a los historiadores y a los aman-
tes de hurgar en esta institución.
